
P e í  o el tum ulto  crece, se 

extiende de piarte a parte 

de la ciudad, suena y a  al 

pie del P ala cio  real, em ­

bravecido, delirante.

U  n m i n u t o m á s 

y  arderán las puertas, subi­

rá la turba, hallará a A lc a-  
dir en m edio de su harén, 

cautivará  a sus m ujeres y  
saqueará sus joyas.  E s  ne­

cesario poner a salvo a 
unas y  a otras y  huir. El 

débil corazón de A lca d ir  

desfallece ahora. Y  titu­

beando, temblando, se v is­
te las ropas de una de sus 

esposas, m e t e  después 
apresuradam ente en una 
arqueta sus jo y a s  y  se ro­

dea a la cintura un ceñidor 

riquísimo de larga  y  tr á g i­
ca historia. E s tá  cuajado 
de aljófar, de diamantes, 

de zafiros, de esmeraldas, 
de rubíes que brillan con 

inusitado fulgor. E s  el ce­

ñidor de Zobeida, esposa 
de H a ru n  el Raschid, el 

Sultán  de las “ M il  y  una n o c h e s” . A  través  de mil inciden­

tes ha llegado a poder del últim o D zen on ita .  ¿ P e ro  acaso 

no trae desgracia  su posesión? A lca d ir  ciñe la riquísim a 

presea a su cuerpo, decidido a salvarse o a morir  con ella.

I V

P o r  prim era v e z  va  a triunfar una decisión de Alcadir . 
A lcad ir  morirá en un escondrijo, oscuram ente asesinado 
por un emisario de Ben Y e h a f ,  el cadí. Su c ab eza  irá a 
parar a una a lb e r c a ; su cuerpo, cubierto con una estera 

rota, a un lugar destinado a enterrar a los c a m e llo s ; sus 

preciadas joyas, a poder de Ben  Y ehaf...  E n  tanto, la g i ­
gantesca  sombra del Cid se proyecta  sobre Valencia...

M onum ento al Cid en San Diego, C alifornia

gila b a n  continuam en te  el 

h orizon te, y  si a lg u n a s ve­

ces su deseo les hacia  ver 

las colinas n eva d as  de tur­

bantes, pronto desistían de 

su espejism o, desanima­
dos, p a ra  v o lv e r  a caer un 

m in u to  m ás ta rd e  en la es­

peranza. ; Y  poco después 

que los va len cian o s,  en es­
te estado indeciso de áni­
mo, se arriesgan , no obs­

ta n te  la  capitulación, a ce­
rrar las p u ertas  al Cid, les 

l legan  n oticias de que el 

ejérc ito  a lm o rá vid e  avan­

za  en realidad sobre V a ­

lencia  !...

R o d r ig o  reflexiona ante 

el p e lig ro  pró x im o  y  pre­

para  su prop ia  defensa. 
H a c e  d errib ar  los puentes 

e in u n d a  la h u e rta  para di­
ficultar  el paso al enemi- 

8:0. L o s  a frican os en tanto 
va n  cubrien do rápidamen­

te las etap as que les separa 

de V a le n c ia .  Y a  vienen por 

J á t iv a ;  y a  han ocupado 

A lcira ...  M ie n tra s  el cas­
tellano los esp era  con ges­

to preocupado, desbórdase  el jú b ilo  del partido  almo­

rávide.
Suben a la m uralla  las tu r b a s ;  las g e n tes  ocupan los 

lugares  más a ltos para  v e r  l legar  a los africanos, y  cuan­

do al caer la n och e v e n  rea lm e n te  brillar  infinitas hogue­

ras encendidas en los A lm u z a fe s ,  com p ru eb an  que el ejér­

cito de socorro  está sólo a tres le g u as  de distancia. A q u e ­

llo no es espejism o y a ;  las h og u eras ,  tan num ero sas  corno 

las estre llas ,  anuncian  para m u y  pron to  la batalla... Pero 

las nubes a v an za n  a co m p ás  de las horas. U n  viento  de 

torm en ta  ag ita  locam en te  las tapias  de fu e g o  antes de que 

la  l luvia  torrencial las apague.
A l  am anecer, los v ig ía s  co m p ru eb an  que el ejército, tan 

esperado, se ha disuelto  in e xp lica b le m en te  en el diluvio 

nocturno.

Y  el sitio comienza. E l  Cid toma, fortifica y  engrandece 
a Y u b a lla  que, avanzada  frente a V alen cia ,  daba a enten­
der que jam ás desistiría el Cam p eador del asedio de la ciu­

dad, cuyos alrededores asóla y  cuyos arrabales com bate y  

ocupa. Y  V a le n c ia  capitula. M as  como los valencianos es­
peran ayuda de los almorávides, el Cid les concede una 
tregua de treinta días para que los s o c o r ra n ; así, nadie po­
drá decir, si el Cid vence, que su victoria  se debe a una cir­
cunstancia favorable.

P asa b a  el mes de agosto, el de septiem bre después, y  
el de octubre, y  aunque los alm orávides 110 aparecían, el 

partido anticidiano no perdía las esperanzas. A  través  de 
los meses, los moros valencianos siguieron soñando con la 
llegada de sus correligionarios de allende el E strech o. V i -

V I

V a le n c ia  del Cid, a trav és  de unos m eses de hambre y 
de horror, v a  a sentir  m á s p a lp a b le m en te  que lu g a r  alguno 

el dram a de la R e co n q u is ta  de E sp a ñ a .
M ien tra s  unos h isp an o m u su lm an es  no odian, antes acep­

tan con a legría  el ju sto  y u g o  del Cid, que tiene de com ún 

con ellos su calidad de e s p a ñ o l ; otros, españoles también, 

pero is lam izados intransigen tes,  ponen por encim a de todo 

su idea, y  prefieren la invasión  del e x tra n jero , del africano, 

al dom inio español que les am aga.
Sobre unos y  sobre otros el Cid, encarnación de la idea 

hispánica, eleva  su f igura  g ig an te sca ,  desafiando las distan­

cias y  los siglos.
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